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En este artículo se documenta 
el clásico Arquímedes 

problema bovínum, 

presentando una 
implementación en 

Mathematíca de su solución, 
así como, en general, de la 
solución en mínimos enteros 

positivos x e y de la ecuación 
de Pe// x2 

- ny2 = 1, con n 

entero positivo dado. 

0pLvaKLrj en el epigrama (y en 
Homero, ver más adelante), 
también TpLvaxpLa, es el anti­
guo nombre de Sicilia, por 
razón de los tres grandes cabos 
o promontorios (,pLaaxpa) que 
forma esta isla al NE. (Pelorum},
al O. (Lilybaeum) y al SE.
(Pachynus).

MIGO, si has heredado la sabiduría, calcula cuidadosamente a 
qué número ascendía la multitud de las reses del Sol que en otro 
tiempo pacían en las llanuras de la isla Trinacria, 1 divididos en
cuatro manadas de distinto pelaje: una, de color blanco como la 
leche, otra de negro lustroso, una tercera oscura, la cuarta man­
chada. Los toros, que superaban en número a las vacas, se 
repartían en cada manada de la siguiente manera: imagina, 
amigo mío, que los toros blancos eran en igual número que la 
mitad y un tercio de los negros además de todos los oscuros, 
mientras que los negros eran en igual número que la cuarta más 
lá quinta parte de los manchados, más todos los oscuros. Con­
sidera además que los manchados eran en igual número que la 
sexta más la séptima parte de los blancos, más todos los oscu­
ros. Las vacas estaban así repartidas, por su parte: las blancas 
eran en igual número que la tercera más la cuarta parte de toda 
la manada negra, mientras que las negras eran en igual número 
que la cuarta más la quinta parte de toda la manada mancha­
da; a su vez las manchadas eran en igual número que la quinta 
más la sexta parte de toda la manada oscura, mientras que las 
oscuras eran en igual número que la mitad de la tercera parte 
más la séptima parte de toda la manada blanca. 

Amigo, si me dices cuántas eran exactamente las reses del Sol, y, 
en particular, cuál era el número de toros y vacas de cada pela­
je, no se te podrá calificar de ignorante ni de inhábil en el mane­
jo de los números, pero aún no podrás contarte entre los sabios. 
Pues atiende aún a dos distintas maneras en que las reses del Sol 
solían disponerse: cuando los toros blancos unían su multitud a la 
de los toros negros, formaban un grupo compacto de igual medi­
da en profundidad que en anchura que llenaba enteramente las 
inmensas llanuras de Trinacria. Por otra parte, reunidos solamen­
te los oscuros y los manchados, se agrupaban por filas de tal 
manera que, estando constituida la primera por uno solo de ellos, 
formaban gradualmente una figura triangular, sin faltar ni sobrar 
ninguno. Amigo, si encuentras la relación oportuna entre todas 
estas cosas y, en una palabra, si concentrando tu espíritu expre­
sas todas las cantidades correspondientes a esas manadas, 
podrás vanagloriarte de haber conquistado la victoria y estar con­
vencido de ser juzgado consumado conocedor de esta ciencia. 












